El Intendente Municipal del Departamento de Artigas, don Hotacilio 1 


DEL CENTENARIO ARTIGUENSE Brum, acompañado por los ministros de Salud Pública, de Qbras Pú- 
AT A blicas, del Embajador del Brasil y otras autoridades e invitiflos espe- 
(Poo wo ciales, encabezando el gran desfile por la Avenida Lecueder, de la ciu» 


dad de Artigas, en la fecha del centenario de su fundación. 


2 


e 


<A 


_ : A e 


dido 


as 
7 


a y 


ad 


AHIAR nr o rt E 


EL SUPREMO DICTADOR Dr. FRANCIA 


E' historiador boliviano Alcides A-guedas 

escribió unos ensayos estudiando el 
proceso clínico-político de lo que él deno- 
minaba “Presidentes Bárbaros” de su país. 
El que dedicó al célebre Melgarejo parece 
una leyenda sobre la morbosidad humana, 
desgraciadamente real y ño única en la psi- 
copatología dictatorial de Hispanoamérica. 
En el aspecto brutal nada tenía que envi- 
diar Rosas a Melgarejo, como nada podían 
envidiarle, ya en pleno siglo XX, Juan Vi- 
cente Gómez en Venezuela, y en nuestros 


- días Trujillo en la República Domipicana. 


Pero hay dictadores que supe:an en bruta- 
lidad a los bárbaros, y son p.ecisam.nte 
algunos que se precian de letrados, un 
García Moreno en Ecuador, por ejemplo, y 
un Dr. Francia en Paraguay. 

Lo que debiera ser un agravante para la 
calificación de los dictadores letrados, sue- 
le ser un eximente. Se dice: “Fué déspota, 
hizo del gobierno un instrumento de opre- 
sión, arruinó al país, asesinó y deportó, pe- 
ro era culto”. La correlación debería hacer- 
se al revés, para que el juicio peyorativo 
fuera el de su barbarie. Y dato digno de 
tenerse muy en cuenta. Por la admiración 
servil de letrados, cuando no por su propia 
autodeterminación, estos dictadores pasan a 
la historia con sobre ombres rutilantes. Lo 
recuerda J. Pijoán en su “Historia del Mun- 
do”, toma V, página 292. Así es como el 
general José Antonio Paez se llamó “El 
Fundador”, Antonio Guzmán Blanco “El 
Regenerador”, Victoriano Márquez Bustillo 
“El Rehabilitador”, Juan José Flores “El 
Defensor”, Cipriano de Castro “El Salva- 
dor”, Juan Vicente Gómez “El Salvador del 
Salvador”, José Rodríguez de Francia “El 
Supremo”. (Guillermo Cabanellas, recogien- 
do esta cita de Pijoán, recuerda que estos 
dictadores tuvieron también otras designa - 
ciones: “El Tirano”, “El Gendarme”, “El Ti. 
gre de los llanos”, “El León de los Andes... 
Nota a su libro “El Dictador del Paraguay 
Dr. Francia”). 

Entre los exponentes de la patología po- 
lítica hispanoamericana, ninguna figura tan 
reto cida y siniestra como la de José Gas 
par García Rodríguez Franca, que paulati- 
hamente se fué desprendiendo de apellidos 
que el consideraba deprimentes para su per- 
sonalidad, hasta convertirse en el Dr, Fran- 
cia, Supremo Dictador del Paraguay. Hijo 
del tabaquero portugués José Gargía Rodrí- 
guez Franca y la criolla María Josefa de 
Velasco y Yegros, perteneciente ésta a una 
de las familias patricias asunceñas. El fu- 
turo dictador nació el 6 de enero de 1758, 
y murió el 20 de setiembre de 1840. 

Gracias al español Martín Aramburu pudo 
ingresar en el Colegio Universitario de 
Nuestra Señora de Monserrat, de Córdoba 
del Tucumán, Vistió hábito seminarista cur. 
sando teología. Allí, en contacto con sus 
condiscípulos mostró los primeros síntomas 
de sensibilidad enfermiza. Por su color oli- 
váceo, su carácter huraño, amante de la so- 
ledad, se le apodaba el “Gato Negro”, pues 
a la vez mostraba predilección por agredir 
a sus condiscípulos a arañazos, para lo que 
exprofesamente se dejaba crecer las uñas. 
(El argentino Ramos Mejía ha dejado un 
estudio clínico del personaje en su célebre 
libro “La neurosis de los hombres célebres. 
La melancolía del dictador Francia”). 
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A los dos años de su permanencia en 
dicho Colegio recibe la noticia de la muer- 
te de su madre sin que se le notara ningún 
gesto de dolor. Cierto es que empezó por no 
usar los apellidos maternos. Se le conocía 
también por el hombre del puñalito, pues 
siempre iba manejando y afilando un pu- 
ñal. No terminó estudios. Regresó a Asun- 
ción con fama de ilustrado. Los estudios 
teológicos no le dieron fe pero le dieron 
animadversión al género humano, Por cues- 
tiones familiares vivía alejado de su pa: 
dre. Cuando éste presintió próxima su muer- 
te, llamó al hijo para una reconciliación, a 
la que se negó el hijo, y al insistir la sú- 
plica, por cuanto el padre “no se resigna a 
morir sin ver a su hijo, temiendo no po- 
der entrar en el cielo si no se reconcilia 
con él, respo-dió el seminarista: —“Que se 
vaya entonces al infierno”, 

Francia ha recibido la influencia de los 
Enciclopedistas. Rousseau, Voltaire, Dide- 
rot. Montesquieu son sus autores favoritos. 
¿Toma en serio las lecciones de estos maes- 
tros? La ilustración no estaba reñida con el 
despotismo. Estos mismos filósofos son con- 
tertulios de la realeza y nobleza de mi 
chos países. Voltaire es admirado por Ca- 
talina de Rusia. El Dr. Francia podía con 
ciliar su naciente ambición política con el 
amor a la sabiduría literaria y científica de 
la época. 

Pero llegan los días de la Independencia. 
El Grifo de Mayo repercutz en Asunción. 
¿Qué hace el Dr. Francia? Permanece mu- 
do. Para él no existe ninguna realidad po- 
lítica ni humana más allá de su ambición 
Por su real o Supuesto doctorado en teo 
logía, fué designado integrante de la can- 
didatura para elegir un representante ante 
la Junta Central Gubernativa del Reino, en 
nombre de Fernando VIL El Dr. Francia 
es realista. 

El Gobernador de Paraguay, Don Bernar. 
do de Velasco, se dobla a la corriente eman. 


Tacuarí. Aparecen los nombres de Cavaña, 
Gamarra, Yegros, Iturbe y Cavallero, El Dr. 
Francia no asoma por ni 


Ya está el hombre en la tiza. No parará 
hasta enviar a la horca a todos, amigos 
y enemigos, parientes y criados. Aparece co- 
mo el hombre que renuncia para conseguir 
siempre más poder. Porque los demás 
miembros de la Junta no aceptan sus pun- 
tos de vista, se retira a su chacra de Ibi- 
ray. De allí lo saca la súplica del Cabild > 


al coronel José Antonio de Zavala y Del- 
gadillo, por el delito de no haberle conce- 
dido la mano de su hija, Quien eludía el 
deber de defender al Paraguay en los cam- 
pos de guerra, sabe fraguar complots y así 


exigiendo un gobierno más rigoroso, y nue- 


requiere. Como si un 
los hombres que le 


conducirá a la culm 
siniestra.Regresa y se le otorga la creación 
de un batallón que él comandará. Si hasta 
entonces tuvo en sus manos la intriga, ahora 
tiene ya la fuerza. Nadie podrá det*nerle, 

El 20 de setiembre se realiza el Con- 
Ereso de donde salen, como una de las tan- 
tas ridiculeces de Hispanoamérica, los dos 
Cónsules que cada cuatro meses tendrían 
que turnarse en el ejercicio del poder. La 
sombra de Napoleón marea al futuro dic- 
tador de los paraguayos, El Dr. Francia es 
elegido Primer Cónsul, ocupando el sillón 
titulado César, y el coronel Yegros segundo 
Cónsul, ocupando el sillón denominado 
Pompeyo. Pero en realidad el único cónsul 
fué el Dr. Francia. 

Una de sus medidas fué contra los espa- 
ñoles. Los reunió como rebaño en la plaza, 
les hizo pagar fuertes multas y por decre- 
to les inhabilitó, entre otras cosas: “para 
Casarse con mujer blanca... ni aún a pre- 
texto de estupro... ni para ser padrinos de 
pila o confirmación... pero podrán casar- 
se con indias de los pueblos, mulatas co- 
nocidas y negras”, Para algún humorista es- 
to sería una medida encaminada a la crea: 


ción de mestizaje, pero no era eso lo que 
perseguía el Dr. Francia, sino el vengarse 
por negarse los españoles a recibirle en su 
colectividad y jerarquía social. 

Terminado el período consular, en el 
Congreso del 3 de octubre de 1814 es pro- 
ciamado Dictador Supremo. Y se inicia una 
noche que había de durar veintiséis añ: 
¿Merecía el Paraguay tal noche? Veamos la 
opinión que el Dr. Francia tenía de su pue- 
blo: “todo esto por hallarme en un país 
de pura gente idiota, donde el Govierno 
no tiene a quien volver los ojos, un pue- 
blo de tapes hecho mofa y el desprecio de 
la Gente de otros Payses”, Gobernante que 
así piensa de su pueblo fatalmente ha de 
ser un malvado con él Y el Dr. Francia 
lo fué. 

Y se prepara la conspiración de 1820. El 
pueblo paraguayo no podía vivir bajo la 
ignominia de un Dictador que además de 
calificarse de Supremo se-llamaba también 
Perpetuo. Un pueblo que se sometiera re- 
signadamente a tal régimen, habría descen- 


dido a la categoría de pueblo fela, y el pue- 
blo paraguayo no era de esos. Pero lo que 
la dignidad de unos hombres planeaba pa- 
ra liberar a un pueblo, lo desbarató un 
traidor en acto de confesión y un clérigo 
cretinos. Uno de los conspiradores, Lizardo 
Bogarín siente remordimientos de concien- 
cia, confiesa su tribulacion al sacerdote 
Anastasio Gutiérrez, y éste le obliga a pre 
Sentarse con él ante el Supremo y Perpe- 
tuo Dictador, a quien. le dieron detalles y 
nombres de la conspiración, uno de cuyos 
propósitos era matar al tirano, 


veía sombras. El era su propio carcelero. 
Fracuaba inocentadas trágicas como esta: 


para que, arma al brazo, detuviera a quien 
<ruzara por allí Luego llamaba a un ofi- 
cial y le decía con tensión de ánimo: “Ten- 
go la insviración de que en tal lugar hay 
un apostado, con arma, que espera mi paso 


Como a veces las nueve balas del fusi- 
lamiento no mataban a la víctima, la orden 
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clemencia para su ceca, que Pe.manecía 


en la cárcel engril ¡Oh, mi esposo! 
¡Mi esposo!” La contestación del tirano fué: 
“Mand a 


grillos. y otra más cada vez que esta loga se 
atreva a acercárseme”. 

Hizo fusilar a un sobrino suyo llamado 
José Antonio, hijo de una hermana, acusado 
de haber herido a un compañero, É 

En otra oportunidad fué muerto a sabla- 
zos el joven Joaquín Riera, por no haberse 
escondido al paso del dictador. 

La esposa de un tal Carísimo imploró al 
dictador librara a su esposo de los grillos 
de treinta libras que soportaba, Resolución: 

anse grillos de 25 libras, a costa de la 
solicitante para Agregar a los del preso Ca- 
rísimo”, 

En uno de sus Paseos su perro fué mor- 
dido por otro perro. Dió la orden de ma- 
tar a cuanto perro se viera por las calles. 
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Recogem.os sólo unas Cuantas pequoñas 
tragedias, inútiles tragedias persoratos que 


vida; Artigas y Bompland, pero por razo- 
Les contrarias al designio morbos» del ti. 
rano. 

Pero el mayor ds sus crímenes fué el que 
cometió contra Paraguay. Aprendió de los 
jesuítas el arte de aislar a los hombres 
para dominarlos y esclavizarlos. Fué un ci- 
vil sin civilidad, “con mentalidad da tend>- 
ro ahorrativo y tacaño. un letrado con ser. 
sibilidad de verdugo, despreciador del hom- 
bre. Hizo del Paraguay una chacra para su 
estrechez mental, aunque pasaba horas de 
la noche contemplando con telescopio las 
constelaciones. Acumuló, de cuantas in- 
fluencias recibiera en la vida, todo lo mez- 
Quino: la venganza, la miseria moral y ma- 
terial, el egoísmo, la vanidad, el miedo, la 
crueldad. Sus veintiséis años de Dictadura 
Suprema y Perpetua, junto con los ciento 
cincuenta años de influencia de gobierno 
Jesuítico en las Misiones, nos hacen admi- 
rar al pueblo que aún sobrevive a pesar do 
esa herencia, y por lo que sería capaz de 
realizar el día que arroje al río el lastre 
del fanatismo clerical y el fetichismo dicta- 
torial. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 


Escuela Rural N? 83, Rincón de Suárer, 
Dpto. de Cerro Largo. 
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interceptando el paso del arroyo Tres Cruces (Campos 


del' senor Riet) 


POSIBILIDADES 


ARTIGUENSES 


E territorio del departamento de Artigas 
se desarrolla totalmente sobre la Cues- 
ta de Basalto, masa sedimentaria y de anti- 
guas rocas volcánicas, inclinada suavemente 
hacia el río Uruguay, y cuya superficie ha 
sido modelada por las aguas fluviales, El 
bo:de de dicha cuesta, situado al Este, se 
encuentra fuera del departamento, aunque 
su proximidad se anuncia por el aspecto 
agreste de la región de Sepulturas. 

El manto volcánico, formado por sucesi- 
vos derrames de lava, cubre casi totalmen- 
te a las areniscas triásicas, las cuales aso- 
man, sin embargo, a la superficie en las 
proximidades del arroyo Pintado y junto al 
río Cuareím. Hacia el Oeste, el manto apa- 
rece cubierto por sedimentos terciarios (re- 
gión de Itacumbú), algunos recientes Cli- 
mos y conglomerados de la boca del Cua- 
reim) . 

Algunos han propuesto llamar meláfiro 
a la roca volcánica. Modernamente, este 
término está cayendo en desuso, emplean- 
do los especialistas, por ejemplo Víktor 
Leinz, la expresión basalto, Hemos tenido 
oportunidad de estudiar, junto con el doe- 
tor Ribeiro Franco, dicha roca en San Pa- 
blo, el que nos ha advertido sobre la gran 
variabilidad de la misma, hecho que tam- 
bién ha sido confirmado por nuestros es- 
tudiosos. La roca es 4 veces compacta, 
ultras veces muy porosa y conteniendo 


amígdalas de cuarzo, calcedonia, zeolitas o 
calcita, cor espondiendo en este caso a la 
superficie de consolidación de la corriente 
de lava. 

En la región del Catalán, las oquedades 
están tapizadas de calcedcaía, que se ha 
depositado sobre las paredes en capas su- 
cesivas, hasta que al bajar bastante la 
temperatura se p.odujo, según Nacken, un 
goteo del mineral, formando capas hori¿on- 
tales, dando lugar a las llamadas ágatas del 
tipo Uruguay, que nos revelan gracias A 
la horizontalidad de las mencionadas cn- 
pitas, que el basalto casi no sufiió dislo 
caciones desde su formación. 

Con posterioridad al depósito de calce- 
donia, se han formado en muchos casos 
cristales de cuarzo, algunos de coloraciones 
violáceas maravillosas, determinadas por 
la presencia de manganeso. El crecimien- 
to de tales cristales ha sido en ciertos casos 
interrumpido, y luego se ha depositado 
otra serie e cristalitos más pequeños de 
cua 20 y a veces de calcita. 

Al cuarzo amatista, violáceo, se agrega 
el citrino, más raro; artificialmente y po: 
medio del calor, puede cambiarse el pri- 
mero en el segundo, haciéndole adquirir el 
color amarillento por tostación: aquí, so- 
bre todo, el falso topacio resulta más que 
falso. Sin embargo, esta operación es difí- 
cil de realizar, pues los cristales se cuar- 
tean fácilmente por el calor. 

Aparte de las ágatas, algunas de gran 
tamaño y de hem so dibujo, aparecen in 
cluídos en la roca el ónix, de bandas per 
fectas; la hialita, ópalo traslúcido, general- 
mente arriñonado; la crisoprasa, de colo: 
verde; el ópalo blanco y las piedras enhi 


dras, llamadas por algunos hidrolitos, pur 
contener agua. El Dr. Lipmann, Je Cali 
fornia, ha solicitado en dos oportunidades 
muestras de este último mineral, para in 
vestigar supuestas bacterias existentes en 
el líquido. 

Dado el clima pa ticular de Artigas, el 
más cálido del país, si se consideran Jos 
promedios, y a la pluviosidad moderada, 
aunque mal repartida,.el basalto no ha su- 
frido en el departamento una descompos:- 
ción tan profunda como en el Brasil, donde 
ha dado origen a las llamadas “terras ro 
xas” (tierras violáceas), muy fértiles. Sin 
embargo, ha sufrido en determinados lu- 
ga es una exfoliación esferoidal que lo ha 
reducido a bochas, presentándose a veces 
en toscas columnas, divididas transversal 
mente. , 

La misma roca que en el Brasil ha dado 
suelos lateríticos, en nuestro país ha gene 
rado suelos de pradera, algo parduzcos, d:: 
escaso espesor, pero bastante fértiles. Ha 
cia el Este, lps suelos han sido en parte de 
capitados por la erosión, apareciendo las 
bochas de basalto por doquier, alternando 
con trozos de cuarzo y de calcedonia; son 
campos casi exclusivamente ovejeros. En 
las partes bajas del terreno, y sobre tod» 
junto a los ríos y arroyos, existen suelos 
profundos, sometidos a periódicas inunda- 
rinnes dond= los cultivos de arroz y de 
caña de arúcar da buenos resultados, con 
¡tego apropiado. Algunos de estos campus 
poseen excelentes pasturas y se dedican 
la ganadería, como ocurre por ejemplo er 
la estancia Timbauva. 

Las sequías suelen provocar daños con- 
siderables en los suelos basálticos. El efec 
to de la gran seca de 1942, apenas ha 


Orillas barrancosas del arroyo Catalán Grande 


desaparecido; el agua subterránea se halla 
a menudo a gran profundidad, como ocu- 
rre, por ejemplo, en los camp. s de los se 
ñores Riani, próximos al A:royo Catalán. 

Cálculos moderados asignan al departa- 
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Ajatas en las cercanias del arroyo Catals 
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(Campos del sen: 


mento un área de unas 150.000 hec áreas 
cultivables, de las que actualmente sólo se 
aprovecha una pequeña parte. Sin embar- 
go, la ganadería será por mucho tiempo 
la ocupación principal de los artiguenses. 
No es una defensa del latifundio, sino una 
deducción serena. Ni el cuarzo, ni las ága- 
tas, podrán en razón de su peso, de su va- 
lor no muy elevado, mantener una verda- 
dera industria minera. La agricultura ne- 
cesita espiritu de empresa y mucha pobla- 
ción, y Artigas es uno de los departamen- 
tos menos poblados de la República. 

Mientras las lanas constituyan uno de 
los principales artículos de exportación del 
país y las tarifas del ferrocarril sean pro- 
porcionales a la distancia y no haya super- 
población, Artigas continuará siendo gana- 
dero. Algunas experiencias, como la ya res- 
lizada con éxito de la caña de azúcar, cam- 
biarán tal vez un poco esta orientación, 
pero la agriculiura será por mucho tiempo 
una ocupación secundaria en el departa- 
mento, Sin embargo, la población de la 
ciudad de Artigas crece vertiginosamente, 
los negocios de lana se hacen cada vez me- 
nos firmes, se necesitan nuevas tierras pa- 
ra el cultivo, es preciso dar trabajo a los 
desocupados de los rancheríos, y entonces... 
tal vez ¡esulte mejor cambiar los planes 
de la rutina, y dar a Artigas algo más que 
simples campos de pastoreo y predios ili- 
mitados. 


Jorge CHEBATAROFF. 


Especial para EL DIA. — Fotografías 
del autor. 
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mm... Iitresadas' de los hombres? 


La admiración que un hombre de- 
muestra cuando mira fijamente... se 
esfuma al observar defectos en su 
cutis. La cremosa y penetrante es- 
puma de REUTER, limpía y suaviza 
su cutis impecablemente, perfumán- 
dolo con la exclusiva y delicada 
fragancia de costosas esencias. 


EMPIECE A USAR HOY 


£UTER 


COMPROBARA su SUPERIORIDAD 


El espinillo es la acacia criolla, humilde y sufrida. Sus espinas la defienden de 
animales y muchachos desde que nace, con lo que puede prosperar a la vera de 
cualquier camino. Florecida, sur borlitas tienen un perfume eslógico, exquisito. 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


hombre, en N Y E O N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N: 5 
Ei! y opúscolo sobre la cura de las várices 


Fábrica , 


a 


Elija su perfume favorito | 


K£ 
a , nen de él y lo motejan de “árbol 
las. Hloceacio rn e nadora, Fué el “árbol solo” de las viejas cane 1 
gaucho en “Barranca Abajo”: “¡Tan 
dúeno y tan mansito 


pe 


EL ARBOI 
d MA A 


COMO 
ELEMENTO 
EDUCADOR 


per" que en nuestro país ses debida- 

mente apreciado y amado el árbol 
hace falta mucha predicación, que no 40 
mos como los pu*blos nórdicos, por «*jem 
plo, donde los antecesores veían las ¿sida- 
Jes er los bosques, 

Amar al árbol pero con amor no 
exento de veneración — es ya una herencia. 

En trance de predicadores vamos a pre- 
sentar al árbol hoy bajo un nuevo aspecto 
Vamos a considerarlo como factor de edu- 
«nación, 

El hombre fué, antes que nada, pastor 
Cuidaba rebaños. Vivía trashumbnte, lle 
vando sus garados allí donde había hier 
has. Pero concibió la idea de plantar ár 
boles en un sitio que para tal objsto eli 
gilera. Y como arraigaron los árboles en el 
paraje, arraigó el plantador 

Pastor, iba de acá para allá detrás de 
sus ovejas, de sus cabras de sus vacas 
O de sus llamas en 'a cordillera andina 
Deteniase donde hubiera pasturas. Agota 
dos o marchitados los pastos, íbase a otro 
lugar. 

Distinto fué cuando el hombre se hizo 
sembrador, Cebada, trigo, mijo — maíz en 
América primitiva ——s entonces fué recas- 
sario permanecer en el lugar hasta que se 
recogía la cosecha. 

Pero cor. el grano ya, el hombre podía 
carearlo y llevar sus bienes a otra parte. 

Mas he aquí que el Árbol) acaba con la 
posibilidad de la trashumancia. Puesto el 
árbol, formada la arboleda, tendido — y 
extendido -— el bosque. el hombre tiene 
que permanecer apresado, fijo, para siem- 
pre en el lugar, Y se hace la familia, y 
re acrece, y se multiplica. Y se forma el 
puablo, retenidos los hombres por acuellos 
áxboles, tan necesarios pura la vida, tan 
protectores de la salud, árboles que no es 
posible trasladar como se traslada una co- 
sicha de trigo. Y los árboles proveen de 
todo: de leña para el fuego, de soportes 
para la cabaña, de garrotes para la de- 
lensa... 

La civilización se desarrolla. Pero no sin 
que el árbol dé al hombre su contribución 
cuantiosa y decisiva. 

¿Reparasteis en nuestro título de hoy? 
“El árbol como elemento educador”. No 
dijimos civilizador, conste, 

Claro que, si filológicamente, se aguza 
mucho, se va a ver que el educar y el ci- 
vilizar son hermanos. diccionario de la 
Academia, sin embargo, ros da la civili- 
sución como un “conjunto de ideas, cien- 


El colbo, árbol de iraciona forma, de inigualable belle ra en nuestro pasaje ribereño cuando está ¡lorecido 
os “el árbol nacional”, sino por ley, por haberlo dic tado así el corazón del pueblo. A la sombra de un 
ceibo bordó la esposa de Joaquín Suáres 
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El cine-cina, que nace sólo en nuestros campos, está incluido en los catálogos de las casús de plantas vomo árbol decorativa 
No se puede ver su alborotada copa lánguida sin pensar en la Cabeza de ciertos postas, Hay un instante de plena Horación, en 


cias, artes y costumbres que forman y ca- 

racterizan el estado social de un pueblo o 

una raza”. Ved qué inmenso contenido. 
Mientras que al definirnos la Academia 


ej significedo de educaciór, apenas sí re- 
clama: “Crianza, ensshanza y doctrina que 
re de a los niños y a los jóvenes”. Aunque 
nosotros sabemos que también se educa a 
los viejos La educación, al igual que la 
la instrucción, sólo ha de terminar con la 
muerte, 

“Si quieres obra de un año — dice Con- 
fucio — planta u” grano de trigo; si quie- 
es obra de un siglo planta un árbol”. 

Agrega todavía el sabio chino: “Y cuan- 
do quieras obra eterna ¡educa un hombre”. 

En lo nuestro estamos. Educar. Educa- 
ción. El árbol como elemento educador 
Tanto influye el árbol sobre el hombre, 
ques Chang Chao — y se nos perdonará 
que volvamos a espigar en la sabiduría 
chira— el filósofo Chang Chao, pudo 
Cecir: 

“Para hacer sentimental a un hombre, 
plántale un árbol en sitio en el cual pueda 
verlo si"mpre”. 

Hablamos por experiencia. Buena parte 
oe nuestra felicidad, ahora cuando ta” tas co- 
tas que nos atraían en la juventud carecen 
de irterés y significación para nosotros 


el sol de la primers bandera uruguaya. 


que se diría un árbol de oro 


bu=na parte de nuestra felicidad, 
mos, proviene de nuestra 
constante de los árboles. 


repsti- 
contemplación 


Los dru'das, tan apasionados por los bos- 
ques, debieron pensar ésto, Pero si no se 
fijaron en ésto, sabían bier que los árbo- 
les influían en los termperamentos y daban 
incidez a las mentes. En las Galias, en los 
hermosos bosques de las Galias, los drui- 
das perfrccionaban la educación de los jó- 
venes, como nosotros lo hacemos en Li- 
ceos Facu'tades y Seminarios. 

De los bosques, perfecsionadas las men- 
tes, vigorizados los cuerpos, salían los jó- 
venes que debían actuar como maestros, 
como médicos, como sacerdotes Más 
nún: los druidas extraían de sus bosques de 
las Galias, ya ampliamente formados en lo 
intel”ctual, los hombres que iban a ser le- 
gisladores. 

Los cristianos han podido forjar leyen- 
das tan atrayentes como la del temblar de 
las hojas del álado. ¿Desds+ cuándo tiem- 
bla- las hojas del álamo, aunque no haya 
viento, en esa forma litúrgica que todos 
hemos visto? El rapsoda místico lo ha 
dicho: desde que fué derribado el álamo 
y se hizo con él la cruz que se erigió en 
el Gólgota, 


Los poetas han visto en los árboles, dul 


ces compañeros. hermanos tuteladores: 

Los álamos blancos — exclama Gusta- 
vo Adolío Bécquer —  balanceándose día 
y noche sobr= mi sepultura, parecerón cau- 
tarle a la tumba con el susurro de sus hojas 
plateadas y verdes, entre las que vendrán 
a refug'larse pájaros” 

Como Bécquer elige al álamo, un poeta 
contemporáneo Gerardo Diego, le dice al 
ciprés pirrmidal: 


Cuando te vi señero, dulce. firme, 
¡qué ansiedad sentí de diluirme 
y ascender, como tú, entre cristales! 


Pero acaso el árbol preferido por quie 
ns desbordan imaginación, es el seúce 
Notad como lo pidió Musset para su tur 
ba. Chang Chao, asegura que “el sauce se 
e”cuentra entre las cuatro cosas cresdas 
que más hacen soñar al hombre” 

Un hombre que sutña es un hombre que 
no hará mal alguno a un semejante. Pero 
Chang Chao nos ha dicho también que “el 
sauce hace sentimental al hombre”. Esto 
quiere decir que lo hace bueno. Ved, pues, 
que el árbol es un elemento altamente edu- 
cador, cualquiera sea el modo de corsi- 


derario. 
Vicente A. SALAVERRI 
(Especia! para EL DIA) 


El arrayan constituye una verdadera fala, que hucen nuestros rios 
y arroyos muy cerca de sus márjenes. Se encuentra el arrayán 
también en lugares propicios de las sierras. El nombre evoca le- 
yendas árabes. Recuérdese el 


“Patio Arrayanes” de la 


Al haeribra 


de los 


SENSACIÓN EN EL 
MERCADO DE CUADROS 


UNA OBRA DE DIRK HALS 
BAJO EL MARTILLO 


A través del tiempo nuestro país va adquiriendo su categoría co- 
mo gran mercado de arte, Gracias al interés mostrado por 
el público, ha sido posible traer al Uruguay objetos de arte cada 
vez de mejor calidad y de más alto valor. No se trata ya de ven- 
der colecciones de arte a “compradores de adornos”, porque la 
mayoría de los adquirentes se ha convretido en verdaderos “colec- 
cionistas” al convencerse que, además del refirado gusto de poseer 
una Obra de arte, obtienen con ella la mejor inversión «A- ulneto, 
ya que su valor, además de ser “*arional, no disminuye sino 
que 2 Con 105 añcs que pasan. 
La iniciativa privada ha aportado un volumen muy interesante 
para colocar el mercado de cuadros uruguayo en un nivel interna. 
jonal. Bazar Colón se ha destacado en este sentido, y su tarea 
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DIRK HALS. (Haarlemn 1591-1656). Escena en el Salón. 


cultural se ha visto facilitada por el hecho de que, actualmente, las Galerías europeas están dis- 
puestas a verder porque muchas de ellas sufren escasez de dinero, 

Esta oportunidad, tal vez transitoria, val>-iza más la octavo “Vente Publique” que tendrá 
lugar el día miércoles 24 del corriente, en el Bazar Colón, la que además, en lo que se refiere 


al arte pictórico. presentará una colección tan hermosa como tal vez no se ha visto hastá aho- 
ra en el Uruguay. 


Es esta vez la Escuela Holandesa del Siglo XVII que ercabeza 
cuadro representando una escena de salón, por Dirk Hals, que probablemente es el único de 
este maestro que se encuentra en toda la América del Sur, constituye la joya máxima en esta 
subasta. Provista de una experticia original por el conocido experto en arte de París, J. Subert, 
esta obra maestra haría horor a cualquier muse del mundo. 

Ad=más, dos obras encantadoras por Henrik Terbruggen representan la pintura típica de 
la Escuela Holandesa del Siglo XVIL El Siglo XIX de la misma escuela nos muestra dos obras 
por Jan Jacob Spohler y una de Abraham Hulk, hermosos ejemplares de lo más sutil que hay en 


la colección. Un hermoso 


el arte. 
Pero también aparecen en esta colección espléndidas obras de los pintores modernos fran- 
AUGUST SERRURE, (Bélgica 1825-1902). “Joeur de Luth” ceses, entre ellos Gilbert, Maycare, Malfroy y Antzi. El Siglo XIX en Francia mos brinda un 
ma paisaje encantador por Japy. El-gran Corot nos envía dos de sus mejores discípulos, Marinier 


y Chintreuil. Dos marinas por Gudin y Hintz, son verdaderas obras maestras. Pero debemos con- 
formarnos con nombrar aquí sólo a unos pocos, porque carecemos de e: 


nacional las que destacan el lujoso catálogo que se ha confec 


bién, los motivos de los cuadros que atraen en forma muy especial, como puede observarse en 
las ilustraciones de esta págira. 


Tal como en todas las anteriores “Ventes Publiques”, también en ésta actuará el Martillero 
Juan Márquez. Exposición: lunes 22, martes 23 y miércoles 24 de setiembre, Subasta: 24 de se- 


ERERES. 


JOSEF RIBE.- 
RA. — (Jaliva 
1588.. Nápoles 
1652). “Cabeza 
de un Anciano” 


na 


ER. (Holanda Siglo XIX), 
cerca de Hilversumy” 


JAN JACOB SPOHL “Paisaje Invernal 
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G. MAYCARE (París Siglo XIX). “La Place Blanche en París”, 


LEYENDAS Y 
CURIOSIDADES 
DE NUESTROS 
MONUMENTOS 


¡pARECERIA que las edtatuas y las figa- 
ras escultóricas de cualquier naturale 
za, con los fipos que e-carnan, consti uye 
ran una alianza entre el símbolo y el lugar 
para la eternidad, dándole a esta palabra 
todo lo de relativo que co responda. Sin 
embargo, en nuestro medio hay ejemplos 
de lo contrario, El nerviosismo que nos 


caracteriza ha adquirido por mom:-ntos alas 


dn bronce y no sólo ha servido de carro de 
mudanza para las estatuas, sino que las ha 
rodeado del más curioso anecdotario, al que 
he de aludir con todo el respeto que di 
chas alegorías merecen, Advierto que n> he 
de aceptar enmiendas o rectificaci mes, por 
que lo que voy a referir arrastra un tanto 
por ciento de historia y otro tanto de le 
yenda. Y si viviera Ripley, el caso pudie- 
ra pasar a su info me. 

Ahí tenemos al magnífico Colleoni, es- 
perando su turno, Yo lo situaría en una 
plaza Renacimiento, de barrio nuevo, e im. 
pondría la obligación de que todos los edi 
ficion que dieran su frente a la plaza, 
guardaran estilo, Y agregaría algo más: la 
copia del David de Miguel Angel, frente a 
la cual colocaría una réplica del Perseo de 
Benvenuto Cellini. No sería, en la ciudad 
del autor, una estereotipía del “Diálogo de 
bronce y mármol”, pero sí una aproxima 
ción dianlogada de bronce y bronce. ¿Que 
transcurriría un lapso prolongado? No im- 
porta, El Colleoni quedaría en su calidad 
única de obra de arte y no habría posibi 
lidad de confundirlo con los héroes ver 
náculos . 

El primer antecedente de traslado lo 
ofrece la también inicial estatua individual! 
votada como homenaje por nuestro Parla 
mento, la del prócer D, Joaquín Suárez 
que de su ubicación en el costado sur d+. 
la plaza Independencia, pasó luego a ocu 
par el predio donde estuvo la azotea del 
ilustre repúblico, Cosa más extraña es 1 
ocurrida con la ofrenda a Florencio Sán 
chez, cuya piedra fundamental se enterró 
en el lugar donde estuvo aquel famoso La 
berinto, Avda. Julio Herrera y Reissig y 
21 de Setiembre. Luego, la estatua se situó 
a varias cuadras, en el corazón del Pa que 
Rodó, y el águila que debió acompañarla 
dió un salto hacia la rambla cercana. Pero 
en esta materia de piedras fundamentales, 
mi problema se le p esentará al arqueólo- 
Ro que trate de reconstruirnos dentro de 
15 a 20,000 años (si hay arqueólogos para 
la épbca). Porque emre las canteras del 
Parque y la hoy Facultad de Ingeniería, 
yo ví descender las piedras correspondien- 
tes al Liceo “Zorrilla” y a una cancha del 
club Peñarol, de construcción nula. Mien- 
tras que la actual Municipalidad tiene en- 
tre sus cimientos la de un inexistente Pa- 
lacio de Gobierno. 

Anteriormente a su actual ubicación del 
Prado, lo que el pueblo llamó las “chicas 
de Cordiére” tomaban su baño multicolor 
en el lugar exacto que hoy absorbe la fi- 
fura ecuestre de nuestro héroe máximo, 
obra de Zanelli, Y esta última, así como la 
Libertad —que fué Par primitivamente—, 
supieron de andamiajes y de recimentación 
por largos espacios. Hubo andanzas, comi- 
siones, conflictos artístico-jurídicos respec- 
to a figuras escultóricas, como por ejemplo 
los casos de Zabala y Garibaldi, Mientras 
tanto, el monumento de Garzón, un tanto 
microcéfalo, se convirtió en la estatua al 
basamento, porque dado su tamaño redu- 
cido fué menester elevar exageradamente 
su plinto. En alguna parte del mundo tenía 
que ocurrir ese reconocimiento a los hé- 
roes ignorados que cargan con tanto peso 
broncíneo o marmóreo, Y aquí fué. Aquí, 
donde, como pasará en tantos lados y 
sucede siempre en arte, las estatuas al ser 
entregadas a la contemplación pop lar, es- 
tán supeditadas a la opinión del que c-ee 
saberlo todo y exige que le den las cosas 
a su medido. Que si el caballo del gaucho, 
que si el de Artigas, que las proporciones, 
que las razas. Todo por no ir a lo esencial, 
a lo que quiso sugerir el artista con su 
obra. Y, mientras tanto, ¿qué es del mo- 
numento a Rivera, con piedra fundamental 
colocada hace años? 

De cómo la imaginación popular hiper- 
trofía la leyenda de lo estatuario, es ejem 
plo el famoso robo del perro de la Carre- 
ta. Para asombro de todos, mi admirado 
amigo Belloni me afirma que jamás hubo 
can carretero en ese grupo. Y no pretendo 


Inauguración del busto a Ernesto Herrera, Herrerita, Durazno. (Folo Montero. 


fundir la dignidad del bronce con estos re- 
cuerdos. Mientras tanto, hay figuras poco 
conocidas. Entre ellas dos magníficas: el 
Beethoven escondido en el Prado y la ca- 
beza de Brahms, en el Pabellón alemán de 
la Música en el Pa que Rodó. 

Llegados a esta altura, hagamos un viaje 
por lo pintoresco estatuario a través del 
país. Hay una nota insólita, Bien sabemos 
que con versos pocos han podido acumular 
dinero. Pero este aserto tiene un comienzo 
de desmentido por el hecho de que parte 
del costo del monumento a la Independen- 
cia, en Florida (1879), se solventó con la 
edición del “Album de Poesías”, compilado 
por Magariños Cervantes, y que de no fa- 
llar la resta que realizo con números que 
proporciona el amigo Dr. Eustaquio Tome, 
produjo un total líquido de $ 1.657,07, Si- 
famos. La estatua de Artigas situada en la 
calle principal de Paysandú, ofrece la rar: 
sima circunstancia de que uno de los re- 
lioves do la baso reproduzca la misma fijgu 
ra ecuestre que la corona. Su vecina, Salto, 
renliza análogo homenaje mediante tres 
uridades separadas, En Mercedes hubo tam 
bién mudanza escultórica como en ésta: la 
columna de la plaza princ.pal fué trasla 
dada para ceder el sitio al fuerte motivo 
de Asencio, del ilustre amigo José Luis 
Zorrilla, cuyo Artigas ciudadano, del Ban- 
co de la República, está repetido en plaza 
de Melo. El otro Artigas, el de Blanes, ori 
ginario de San José, se aprecia, en réplica, 
muy bien centrado en Merc:des, algo al 
margen del centro en Trinidad, mientras 
que su chato basamento de Colonia está 


pidiendo a gritos transformación, pues le 
ha ocurrido lo opuesto al Garzón monte 
videano. En Canelones, la figura grandota 
de la ploza está atada para mí a un re 
cuerdo grato: mientras la observaba y juz- 
gaba por primera vez, tuve roticia, por el 
grito entusiasta de los estudiantes, de la 
reconquista de París. Algo más: la avenida 
hacia el monumento de Ferrari, en las Pie- 
dras, muestra un busto del Prócer en su 
iniciación, Omito pa ticularidad»s del bros 
ce de Dolores, así como del Ansina mon- 
t*+videano, pues he aludido a ellos en no 
tas anteriores. 

De lo más extraño, es lo ocurrido «cn 
la columna: de la plaza principal de osa 
ciudad linda, grandota, que es Durazno. Es 
la Sinfonía Inconclusa de la estatuaria 
Está coronada por un globo terráqueo. S>- 
bre él hubo de descansar Cristóbal Colón 
Dicen las malas lenguas del lugar —y las 
buenas también — que hubo pend-ncia so- 
bre a qué o a quiénes les daría la espalda 
el descubridor, Creo que aducían derechos 
la Municipalidad, no sé si la Jefatura y la 
Iglesia, o el Club, que esto hace muchos 
años que me fué referido La discusión 
producida fué similar a la de la patria de 
Colón. Y así como nada sabemos de ésta 
—en fin, hay gentes que dicen saber- 
Jo... — tampoco hemos tenido la satisfac- 
ción de ver su estatua en Durazno. Y por 
cierto que bien merecería que de una vez 
por todas se pusieran de acuerdo, y que 
tiumbién le levantaran una en ésta, de més 
entidad artística que el adefesio del Jar 
dín Zoológico, 
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La columna de la plaza de Mercedes, antes de su traslado. 


Atención del señor Angel Curotto). 


Los exámenes en liceos departamentales 
me hicieron conocer mucho, en otro tiem 
po, sobre las características de zora, sí se 
ponían descripciones de ambiente como 
tema escrito de composición. Y, a veces, los 
alumnos caían en humorismo sin saberlo 
Es -sabido que en Sarandí hay una magní- 
fica estatua de José Luis, gensrosamente 
rolventada por el doctor Galli" al, que dice 
más o menos así: “De este monumento, 
cbra de José Luis Zorrilla de San Martín, 
Alejandro Gallinal hizo donación a la Pa- 
tria”. Y así dijo un trabajo escrito: “La 
estatua a la batalla de Sarandí, obra del 
escultor y posta Juan Zorrilla de San Mar- 
fín...” Y otro: “Ese monumento lo realizó 
el conocido escultor Alejandro Gallinal...” 

No todos saben que fué un progresista 
vasco español, D. Domingo Ordoñana, 
quien pagó de su peculio el monumento a 
los 33 en la Agraciada y el que tuvo la 
iniciativa de la Pirámide cercana a Nueva 
Palmira, er la que se grabaron los nom- 
bres de Solís, Gaboto y Alvarez Ramón, 
y del mormumento a Vidiella, que por cierto 
no hace mucho giró sobre su base, aquí 
cerca en la localidad de Colón. 

Quizás algún día se amplie esta suma 
de verdades o mentiras. 


J. C. SABAT PEBET 


— 


(Especial para EL DIA, Julio de 1952) 


La columna del monumento a Colón. Durazno 


(Foto del autor, 1930). 
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CUADIA 
RLANE?S 1 
QUE VUELVE 


cuadros Blanes Viale se mostraba más au- a 
daz, y en verdad es que al aparecer ya- 4 
riado y distante de aquellas telas en que ; 
terminaba con materia suntuosa a todo em- y 
paste Sus paisajes, que tomaban entonces ; 
un determinado parecido, el pintor brindy , 
composiciones de figura y paisaje enfoca- : 
das con rara conciencia y original intu;- 
ción. El vivo colo ido que muestra en ana- 
ranjados y verdes, azules y violetas, su 
simplicidad en el concepto, por ejemplo en 
su cuadro de “Artigas en el Paraguay”, 
mantienen sus valores junto a obras como 
ese maravilloso estudio de uvas y pájaros, 
realizado al aire libre y que denotan la 


L* 


Galería Berro alberga Una de las más de los valores pictó:icos de nuestro artis. 


revela ante la naturaleza un don preciado 
importantes mues.ras del correr de ta, reflejados aún con aporte 


. . virtud de su espíritu y la salud de su arte. 
C 3 de audacia del sentido de la luz y del valor del colo- Refrescante es hoy en día esta exposición 
esta temporada, al b indar en um magnífi- de color que no le conocíamos. Algunos rido. El modelo en este caso, es tratado que demuestra un estado de aleg ía en el 
£a exposición 12 obras del que fuerx Ducs- cuadros que fueron realizados ccmo estu. con el colorido original, pero aún en las * pintor, satisfacción que ante la naturaleza 
tro máximo paisajista: Pedro Blanes Vialo, dios para luego desarrollarlcs en grandes manchas del fondo, cuando suelta su pin- cobra el más bello impuso hacia realiza- 
Estos cuadros, que fueron llevados a Ey “panneaux”, nos sorprenden precisamente celada y la realiza sin el contenido sus- ciones que perduran a través de los años. 
sopa hace algunas décadas, en su mayoria Por su intenso colorido, y en algunos as- penso que le ata a mayor responsabilidad, Es que Blanes Viale traía por vez pri- 
nunca han sido expuestos y sy autenticidad pectos nos recue.den las vigorosas tintas Blanes Viale nos da una música de bella mera un concepto de la pintura distinta 
la respalda el sello y la firma del director de Gauguen. factura, adivinándose el colorista auténtico al Uruguay, y su seguridad en la capta 
de. Circulo de Bellas Artca del Uruguay, En los que arte el modelo estudia, como en los más nimios trozos. ción de la luz y las variaciones tonales 
Tales obras nos dan una sensación cavel ser sus pequeñas telas de pájaros y frutas, 


Decíamos ante 10rmente que en estos 


de colorido como primo diales valores, le 
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irtigas en ol Paraguay, 


DE 
: JA LE 
'AL PAIS 


abajar con un gran don de ge 
ra que se volcaba en ricos co 
y fué, sin embargo, un impresio 
il sentido cabal de la palabra 
colores claros con fruición, dió 
el sumun de su potente pintura 
o cuando ya en la madurez po 
wr la obra más meditada y hu 
vez producido grandes cuadros 
muerte 

bargo, su gran espíritu de trabajo 
Meza» de alto valor y que le han 
p ya desde muchos años, Estos 
sadios nos revelan otras sensa 
su ¡enovado sentido del color 
los distintos motivos, Por ello, 
a temas son variados es que ha 
escala exacta de «su valor pre 
ima oneroso establecer compara 
más fatigar con una detallada des 
de cada cuadro, ya que Blanes 
pintor que comunica emoción di 
iMimirador, y la música de su co 
ses el don de hacer sentir la pos 
ha sabido imprimirle el artista 
Manes Viale, a pesar de que en su 


Callecita de Morcodos. 


técnica empleó la paleta clara, lo hizo con 
caracteres propios y no se entregó al juego 
técnico de los colores y al efecto atmosfé 


Era un enamorado de 
en esta muestra certifica dichas 
pirituales, pues veía con ojos de verdadero 
paisajista y de extraordinario colorista. Alli 
donde una ventana se abre a la luz, la in 
tensidad del colorido de Blanes Viale hace 
modulaciones 
Porque en verdad, la pintura de 
Blanes Viale es un canto al color, una poe 
sía lírica a su alegría, a la fiesta de la na 
turaleza y al gozo de ella 


su sentido personal 
bajo una faz embriagante y generosa que 
le instó a continuar en su cuadro modelán 
dolo hasta que la pintura cobraba cuerpo. 


sar el color, poniendo en ello el impulso 


poético de su visión privilegiada. Es amor a to 


dos los elementos que la componen el que 
inspira la paleta del gran pintor 

El hecho de que los 12 cuadros que 14 
exponen vuelvan al peís, configura ¡na 
agradable sorpresa y oportunidad que no 
debe dejarse pe der, ya que alguna de esas 
obras, por sus ricos valores pictóricos, de 
berían despertar la atención de nuestras 
autoridades para asegurar definitivamente 
en el Uruguay la pintura de uno de sus 
más preclaros artistas, — E. V 


'AY tres métodos distintos —profesa Ar- 
noldo Toynbee, filósofo a la moda en 
materia de enseñanza histórica— para ana- 
lizar los fenómenos, efecto y causa de a 


tacar leyes generales el segundo, compa- 
rando los hechos comprobados. El tercero 
recrear los he- 
chos por medio de la ficción. Se admite 
(separación de los métodos) que la com- 
y registro de los hechos es lo 
propio de la Historia y de su técnica, y 
dominio de esta técnica los fenómenos so- 
ciales de las civilizaciones. A la ciencia 
corresponde destacar y formular aquellas 
leyes generales, y en el estudio de la vida 
humana tal ciencia es la antropología; los 
fenómenos de las sociedades primitivas su 
dominio. La ficción, en fin, técnica es de 
la novela y del drama y dominio suyn 1 


relación pe:sonal entre los seres huma- 
nos. Pero es lo singular que cuando ahora 
lee uno tales novedades en un libro de 
Arnoldo Toynbee, profesoy de Historia In- 
ternacional en la Universidad de Londres 
y filósofo a la moda, recuerda que hac= 
ya veinte y tres siglos Aristóteles, también 
a la moda en su tiempo (y después de su 
tiempo), enseñaba la misma teoría. Aun- 
que a la manera griega la enseñase y no 
a la mane a inglesa. 

Pero ¿tales murallas separan realmente 
a la Historia, la Ciencia y la Ficción, cuan- 
do una de ellas, o dos, o unánimes, estas 
tres danaides incansables exploran el tonei 
sin fondo, espacio y tiempo de la vida 
humana? Porque descendientes más o me- 
nos lejanas de la Mitología, resultan ser 
la Historia, la Ficción y la Ciencia antro- 
pológica y, como tales, hijas o moderniza- 
das nietas, las descubre uno cuando me- 
nos lo piensa o lo espera. Descendientes 
y herederas de esa forma primitiva de la 
expresión (y de la comprensión) que en sí 
mismo es el mito, sin que la frontera exac- 
ta entre lo imaginario y real fuera nunca 
trazada. 

Se ha dicho, por ejemplo, 
da” (cierto el juicio) que de ficciones llena 
la encuentra quien como documento his- 
tórico la lee; monumento de historia la 
halla, en cambio, quien buscó en sus ver 
sos la leyenda. Y poco o mucho se aseme- 
ja a “La Ilíada” cada historia. Precisamen- 
te, porque nunca elimina la historia por 
entero todo lo que leyenda sea, o folletín 
parezca. 

¿Ejemplo vivo? Aquí están, en este sur 
de Francia y nordeste de España, la tierra 
de Eskualherria y el pueblo de Eskualdu- 
na, la tierra vasca y el pueblo vascongado. 
La tierra que hizo el pueblo vasco. Y los 
hombres vascos, mundos aparte en España 
y en Francia, aún siendo Francia y siendo 
España, que vienen... ¿de dónde? ¿D- 
qué horizonte, de qué país, de qué raza? 


á 


presenta 


su nueva Loción 


de “La Ilía- 


Un fragante 


sendero 
hacia la dicha! 


Dulce trocación de Francia 


realizada con esen las importadas 


Desde $ Lsu hasta $ 9% 
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El puente que 


Cuando aún quedan atardeceres de púrpura entre 
profundo del mar. 


SUBSTANCIA Y MISTERIO 
DEL PAIS VASCO 


¿De Occidente? ¿De Oriente? ¿De dónde 
viene este idioma original y sibilino, islote 
ag:este entre lenguas latinas conservado? 
¿De dónde esta silueta específica? ¿De dón- 
de la mentalidad vasca, la manera vasca, 
y hasta el aire “especial” que en la tierra 
vasca se respira? 

¿La Historia, la Ciencia, explorando el 
tonel sin fondo, espacio y tiempo del pue- 
blo vascongado? Para “una Ciencia”, el 
vasco es el ibero puro, el ibero puro único 
que pueda hallarse en el mundo todavíz. 
Palabras o raíz japonesas halla otra Cien- 
cia en el idioma vasco. ¿Algo más extremo- 
oriental pudiera hallarse? Y dos ejemplos 
“científicos” bastan: El vasco es el abas- 
que o abkhase, antiguo mesque o mosque 
ikhazares hasta el siglo IX), en el Azer- 
baidján establecido, en el golío de Alejan- 
dreta' de manera precisa, que hacia Occi- 
dente emigró. Ilustre antropólogo, especia- 
lista en la discriminación de razas orienta- 
les, Alejandro Bardemakoff lo profesa. Hlus- 
tre antropólogo y especialista también en 
razas orientales, el doctor Marcial asiente. 
Y profesa igualmente que el vasco es el 
abasque, o mesque, o khazar, pero ro vino 
Je Oriente hacia Occidente: desde España, 
en cambio, y desde Francia, una parte del 
pueblo vascongado hacia Abkhazia se fué. 
¿No tiene acaso “sabor” de “Odisea”, o de 
“Ilíada”, tal andanza de Historia o de 
Ciencia, con misterio de mito, de relato 
que historia parece si como ficción se to- 
ma, O parece ficción si se aborda como 
historia? 

Ahora vuelvo por el País Vasco. Por el 
misterio vasco. Cuando el verano termina 
y aún quedan atardeceres de púrpura y 
mañanas calientes entre los Pirineos bajos 
y el profundo horizonte del mar yasco. 
Cuando hay ya nizblas traslúcidas entre 
mar y montaña, a esta hora en que cae la 
noche y se pierde más allá del horizonte. 
Ahora vuelvo. Atraído. Seducido. Una vez 
más. 


los Bajos Pirineos y el horizcnte 


“habla” de duendes y de trasgos: paisaje vasco. 


¿Lo qué atrae, seduce y retiene en 
tierra y el pueblo vascor gados, Eskualh +: 
rria y Eskualduna, frontera francesa arril 
y frontera española abajo? ¿Aquel mist 
rio del origen ignoto, de la lengua sibilin' 
del mito-historia o de la historia-miti j 
Atrae y seduce, lo primero, una compli 403 
dad, con agravante de premeditaciones, e 14 
tre verano y tierra vasca, entre verano 0004 
mar vasco, que es carto de sirena, llamac == 1 
y armonía orfeica. Retienen en seguida Ll 14 
preguntes de Esfinge que 
hace. Porque estuvo. uno 


de aquella sirena cómplice le llega, la ar. 
canción de ma +: 
y “chistu” de montaña. Cosquillea en Lk 
piel la llamada Imperativa insiste. Hay. 
obsesiones en el sol caliente, Y fatalmente =01. 
vuslve uno al país vasco, Así racieron sin 1. 
áuda en el mar primitivo, silencio y mis - 
terio, en el enigma de un imán como éste, 00 1. 
la sirena, su poder y su mito. 

Y la sirena vasca que llama está en esta! E 
playa de Biarritz. Acaso un poco intelec- 04: 
tualizada hoy. O mucho. Vitrina de Jean. 
Cocteau, recuerdos de Lichtenberger, sole 03, 
dades de Grahan Green, presencias del |. 
Raymond Queneau, torbellino de escritores, 211 
de pintores, de comediantes, de “snobs”, y. 1 
Saraos con evocación histórica. Todavía +1 
presiente uno, en este Biarritz moderniza- 211 
do, el perfume de tabaco rubio, el som. 004 
orero de copa, la levita gris-perla 
XIX, de 2quel 


española 
la 
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tiempo: el que abrió las puertas al inquieto 
tiempo muestro. Pero ¿qué siknifican las 
catástrofes en el Biarritz de hoy, Babel de- 
tonante en esta negación de lo babélico 
que son la tierra vasca y el pueblo yas- 
congados, especialidad y  particularismos 
puros? ¿Acaso es esto lo que atrae y sedu- 
cc en Biaritz, zarabanda cosmopolita y dí- 
versidades, hircadas en algo tan i 
particularista y Propio, tan él mismo y tan 
Comunidad cerrada, como el pueblo vas- 
congado? 


sqhiDl 


...” 
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la ciudad marinera, con 
de alquitrán y de ve- 


tal de España, de peregrino de 
de exilado; porque 
Puerto conoció ya 


¿La Esfinge que interroga y retiene? ¡La 
X r Esta tierra de la Eskual 
herria" francesa que, en su entraña, aún 


s'éndolo, no es Fra”cia, sino mundo aparte. 


Y 


Mm esa cerrazón que le da el hombre vas- 
¿Las preguntas de esta Esfinge? ¿De 
nde viene, de qué horizonte, de qué país, 
le qué ruza, este pueblo vascongado con su 
ilueta propia, su hieratismo típico, su 
dioma, sus reacciones, su poder de expan 
sión y su raíz que en la tierra se clava? 
Preguntas sobre el misterio y la cerrazón 
también de la tierra quebrada: playa, co 
lina, valle, loma, valle, ladera, valle, mon- 
taña; escalinata que en la brev- 
de media mañana «==, 


E mncia 
“e mara pico. Una 
ora más allá de cada loma, al fondo 
de cada valle, en cada rincón de playa 
¿Quién advirtió de qué manera hay paisa- 
jes que sor como un anticipo de otro paí 
soje más allá del horizonte situado, y có 
mo se adivina lo que aún será “el otro 
palsaje' aralizando el primero? Nadie po 
drá “ver”, en cambio, analizando una playa 
vasca, lo que será la otra playa. ni un va 
lie en el outro valle, ní una montaña en la 
otra, ni un pico en el otro pico. Porque 
es vasco y otro mundo, sin embargo, cada 

rincón vascongado 

Cerrazón dea la raza, cerrazón de la tie 
rra, suma de lo distinto, Y sin embargo 
Lumirosa esta tierra, y verde, con ese ver 
de ingenuo de los primitivos, tan raro en 
la naturaleza libre. Y blanca, con eso lan 
cor del caserío vasco, meridional, transpa 
rente, matc, lo contrario del blanco des 
lumbrante levantino, o del blarco con re- 
flejos de arena en la costa africana sobre 
el Mar Mediterráneo. ¿El paisaje? Lo que 
en Toscana, clásico paisaje de Italia, es el 
cielo velado con opacidades suaves, el ci- 
prós solitario, el campanil pol.cromo y so- 
moro, la línea pura de la montaña ritmo de 


Explosion colorista de los barcos pesqueros 
anto el muello de Mauricio Ravel 


silueta en claridad difusa (unidad), lo que 
es en Castilla, clásico paisaje de España, 
plancha parda de llanura, trigal y viñedo 
inquietos, carretara en cinta que se pierde 
(atadura de la tierra), castillo como d'en- 
te mordido por la carie en mandíbuls de 
monstruo en.quilado, cielo duro, elementos 
de paisaje y también unidad de paisaje, en 
la tierra vasca es este valle que trepa, acu 
sadas las lineas, destacados los bordes, só.o 
y del monte desp gado; irnumerables los 
verdes en la tierra, separados también, por- 
que nada mezcla ni confunde el país vasco, 
mi colores, mi luz, mi contornos, Y es pai 
saje vasco aquel sendero que sube a la 
mntaña, como si montaña no hubiese arri- 
ba, ni llanura abajo, sendero puro en so- 
ledad primaria. Y es el cielo limpio que 
de pronot se oscurece; el pico altivo que 
de pronto se oscurece; el pico altivo que 
arropa; sin que el paisaje abajo cambie an- 
te el sol o el pico desnudos y el sol o el 
pico de niebla blanca vestidos Y2 12 <i> 
sión colorescz Z¿ jos barcos pesqueros en 
in bahia hirviente, o en la playa abierta 
espuma y golpe de mar, o agua mansa 
que brilla: un mismo verde de alga en el 
cantil, un mismo gría en alta mar, un mis 
mo color de plomo en el horizonte; arul<o 
balto, sin embargo, en la cresta de mar que 
re alza o rompe). Son el frontón y la igle- 
sla hermanos gemelos en lo altu de cado 
enserío, Cerrazón luego del contrabandista, 
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Paraiso de pintor y fastrónomo viviente en el puerto pesquero de San Juan de 


Una palmera ev la arquitectura gotica (catedral de 
en tierra vasca 


Bayona) solo existe 


K£n Hendaya vivió su exotismo añorante Loti, ante el río 


la Luz 


orriba, en la montaña fronteriza. Cerrarón 
del marinero, abajo, en su barco colo1cs.o, 
heredado de corsario y arponeros extingui- 
dos por el tiempo. El misterio ritual del 
pelotari en su frontón (deportista que dan- 
218), y el misterio de las danzas vascas 
ese bailarín que salta, fiebre de la pierra 
y vértigo del pie, hierático, inmóviles los 
brazos, de estatua el tronco, serio... ¿Dan- 
za religiosa o danza rito? ¿Danza-deports, 
como er el frontón el deportista danza? 

Y entonces cree uno haber descubierto 
el misterio vascongado, En una especie de 
sustarcia pánida que anima la entraña de 
esta raza. Religiosa y no mística. Depor- 
tista. Haciendo del deporte rito y arte del 
deporte, Ebria de mar y de montaña. Co 
munión de la tierra. Y del mar. En la vida 
rincada, y en los límites reales de la vida, 
como el paisaje que no mexcla líneas, ni 
contornos, ni colores. Substancia exclusiva 
de sí misma. ¡Sola! Hasta que se detiene 
uno en este pueblecito de Urruñar, lo más 
vasco de tcdo el país vasco, Y en la torre 
de la iglesia campesina, junto a un cua- 
drante solar que con sombras señala las ho- 
ras, encuentra esta leyenda: “Vulnerat om- 
res, ultima necat” (“Todas hieren, la última 
mata”), O se detiene en Cambo, y también 
cn la torre de la iglesia, junto a un cus- 
drante solar que con sombras señala las 
horas, encuentra esta otra leyenda: “Du- 
b:a omnibus, ultima multis” (“Incierta pa- 
sa todos, la última para muchos”), ¡La ob- 
sesión de la muerte, en lo más vasco de 
tido el país vasco! Entonces comprerde 
uno que no ha descubierto nada. 


J. B. TOLEDD 
Burdeos, 1952 
(Especial para EL DIA) 


frontera entre F:ixiia y España 


Escolares de 6% año de la Escuela IN? 39, 
haciendo práctica, para mayor co! 


“Grecia”, que para el estudio del tema 


“Educación Civiga”, han constituido lo que llaman “República de la Perseverancia”, 
mprensión de la esencia democrática de ii 


nuestras instituciones, del mecanismo de los distintos poderes del Estado. 


0 FASCINANTE TONO 
d DE LA SELECCION 


HEATHER 


A A culamen de 
HMEATHIER confiere un ema 


MAY UN TOMO PARA CADA TIPO 
DE BELLEZA 


BOSA DE ODER COICLAMOR — TULPAN 
MEDO LURO MORISCO 


ROJO VIV POJO ARDIENTE — AMAPOLA 
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Fiesta 


INFORMACION LOCAL 
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Escolares de la localidad artiguense de Guayuvirá, zona rural, y la banda militar con la que se En Windsor Gallery quedó inaugurada con mucho éxito la exposición de : 
ejecutó el Himno Nacional la fecha del centena rio de la fundación de la ciudad de Artigas arto sueco en distintas manifestaciones, asistiendo al acto inaugural el re- 
presentarte diplomático wueco y otras distinguidas personalidades. 
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Reunión juvenil lestejando el cumpleaños de la señorita Anmabel Grassi López a la que saludaron Señorita Gladys di Vietri Caravia, que en el día de mañana com 


en su residencia. traerá enlace con el joven Roberto Valdés Barreiro 


"pERMINO su vida como agregado en el 
Puesto que atendía el negro Martín 
Queirolo, a unas quince cuadras de la La- 
guna Limpia, laguna que ofrecía su sangre 
azul al Río Negro de oscuras aguas, 

Era un hombre chiquito, de ondulante 
cabellera que el tiempo blanqueó del todo, 
Su vida se había deslizado de estancia en 
estancia; peón acá, domador allá, tropero 
acullá, siempre sin salir del ancho pagu 
asentado sobre las maravillosas cuchillas, 
as espléndidas corrientes y los montes 


¿ Cutis Marchito ? 


Cutis Seco 


Muchas mujeres notan su cutis 
prematuramente envejecido Y no 
se explican la causa. Es bien sim- 
ple. La causa es el cutis seco. Si 
Ud. tiene cutis seco, ¡ protéjalo a 
tiempo! Creada especialmente 
para cutis seco, la Crema Pond's 
“S” contiene lanolina, el ingre- 
diente más similar a los aceites 
naturales del cutis, y está homoge- 
neizada para su mejor absorción. 
Además contiene un emulsionan- 
te especial de acción extraordina- 
riamente suavizante. 


Otra de las con- 
secuencias del 
cutis seco: arru- 
gas alrededor 
de la boca. La 
Crema Pond's 
““S” evita su apa- 
rición prematura. 


Aquí suelen apa- 
recer paspadu- 
TAS, escamas y 
las arruguitas 
vulgarmente lla. 
madas “patas de 
gallo”. Evítelas 
aplicando Crema 
Pond's “S” en la 
forma indicada. 


Adquiera hoy un pote de Crema 
Pond's “S”, y úsela así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien el cutis 
con Crema Pond's “C” y aplique 
luego Crema Pond's “S” en forma 
abundante sobre la cara y el 
cuello... y déjela... si fuera posible 
toda la noche, mejor. 


capa sobre el rostro y disfrute de 
los beneficios del aire y del sol, sin 
Preocuparse por su cutis seco. 
Suave, confortante para la pielseca 
y sensible, la Crema Pond's “S” 
protegerá su cutis y lo conservará 
fresco... adorablemente juvenil. 


confie en 


Decio po 


¿Ha notado usted la aparición 


de arruguitas alrededor de los ojos, 
jamiento de la piel y dilatación de 

los poros? Este es, entonces, el momento 

de prestar a su cutis una atención especial 
para devolverle su juventud y frescura. 


5 
go pora os ed 
odón an. Y 
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PRODUCTOS »p 


E BELLEZA »p 


Juan “sin habla” 


magnificos que la naturaleza regaló a Ri- 
vera, Tacuarembó y Cerro Largo. 

Era hombre de manso mirar (no exento 
de profundidad), de voz suave, de finos 
modales. Toda esta armoría se hacía pa- 
tente y destacada, y hasta en cierto punto 
extraña, puesto que el físico del hombre 
— aindiado, curtido, patizambo—  mostra- 
ba pujanza y rudeza.  - 

¿Por qué Juan sin habla? 

Su larga existencia había sido corta en 
palabras. Callado Casi siempre, a veces ta- 
citurno... Sin embargo fué muy estimado 
y querido. En algún ambiente poseyó men- 
tas de oráculo, La mayoría de las palabras 
(pocas, repetimos) que salieron de su bo- 
ca fueron de real valor, A veces asomaba 
en ellas el filósofo, a veces el poeta, el 
humorista otras. Nunca rehuyó el contacto 
con el paisanaje. Empero mantuvo cons- 
tantemente un singular aislamiento, cosa 


que le valió cierta vez que alguien le di- 
jera: 

—El gúiey solo bien se lambe... 

A lo que respondió, con aquella su 
pausa por la que cada palabra que soltaba 
salía con su propio valor, y se bien clay:a- 
ba en lo kondo de quien la oía: 

—Pero el toro no... y yo entodavía no 
he sentido el yugo. 

Una ocasión se enfermó un niño en la 
estancia donde trabajaba. Hizo falta un 
remedio, “una homeopatía”. Era irvierno, 
llovía, el paso no daba paso. Juan se en- 
teró del asunto, sintió el drama del hogar 
en la desesperación y lágrimas de una ma- 
dre y un padre, ensilló, se azotó en aguas 
turbulentas, fué y volvió. Al otro día una 
mujer le dió las gracias. Y él murmuró: 


Vo creia que era hijo suyo 


E MAXIMA 


—Con que el gurí se cure ya tengo gra- 
sias de scbra. 

Mantenía ura firme afición por la caña, 
la que bebía desenfrenadamente. Pero por 
más saturado que estuviera no se salía de 
la línea, Era, entonces, cuando sus palabras 
biotaban ungidas de una chispa quemante, 

Cierta moche, metido en una carpa de 
reunión de carreras, él y otros tuvieron 
«que aguantar dos o tres horas a un cantor 
capaz de hacer temblar a una tapera. Ido 
2l artista con la música a otra parte rom- 
pió el grato silencio que se hizo un ins- 
tante el pardo Melchor García diciendo: 

— ¡Este cristiano nos ha redotao la no- 
rhe! 

Juan sin habla habló: 

—He tomado mate con yerba aventada 
elguras veces... y entodavia estoy vivo. 

Otra vez — en la pulpería del Bizco fué 
esto— ocho o nueve lenguas viperinas 


PPÓSE 


adornaban con muy vivos colores el últi- 
mo sucedido: la hija del hacendado Farías 
se había “alzao” con el peón Gutiérrez. 

—¡Quien la vido — silbaba una de las 
cruceras — tan relambida y mosca muerta! 
Y siempre prendida a un libro. ¿Ande irá 
a leer ahora? 

Juan, que se había metido medio litro 
entre pecho y espalda, rezo” gó: 

—Hay libros que no precisan luz pa ser 
léidos, El hombre es uno de ellos. 

Se hablaba del sargento Luis Diogo 
—otro día y en la misma pulpería del 
Bizco—. El rubio Felipe Amaral (el Me- 
llizo) apuntó en una de esas: 

—Pura lata y más sucio. . 

—Como ficha de esquila — cortó Juan 
sin habla. 


* Sobre cualquier pro 
blema Je nu entiz com 
subte a las sendedoras 
esperializadas en lan en- 
A que distribu en po 

duetos Dorothy tray, 


JERARQUIA 
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Como ya dijimos ,el hombre fué dom 
dor en alguna etapa de su vida, y dome>' 
Cor de bastante nombre. Un mañana s 2 
perdió de vista prendido a un azulejo, Fi 3 
lipino Gadea — dueño del potro— su es > 
posa, dos mozas —sus hijas — y tres peo 
nes se daban el lujo de ver la faena, Est 
con Filipino era un ser taimado, más es 
curridizo que una anguila y, (según un 
sentencia de Juan) “más pícaro que pioj- 
en cabeza de mulato”, Allí yolvió el de. 
mador al cabo de un rato tironeando 1 
bestia, sudendo y despidiendo cierto hum: 
acusador de que el trabajo había sid 
muy duro. Se apeó Juan, bufando más quo 

e! azulejo, medio encogido y con las pier 
nes como arco de barril. Gadea lo recibis: 
con estas palabras: 

—¿Te salió bravo, no? 

—¿Bravo, dice? 

—«Sabés de quién es hijo? Del Lech 
guana, el pastor de Abdón Tejería. 

Juan se sacó el sombrero, metió el bar 
bijo en la copa, se pasó por la cara un. 
punta del pañuelo que le ceñía el Cuellz' 
y dijo: 

—Yo creí que era hijo suyo... 

—¡Hij: mío! 

Cuando el poeta se hacía presente en 
zquella hermosa personalidad era el d. 
siones esplénd.das. En la cocina estaba una 
tarde de invierno, absorto, recogido, con- 
templando a la negra María Sica en la 
muy roble tarea de hacer buñuelos, Que- 
bró cuatro o cinco huevos la cocinara. En- 
+onces apagó la canción del sartén (pues 
en esos días de plomo y frío el crepitar 
de un sartén es canto) la voz de Juan: 

—Cada vez que rompés un gilevo, negra, 1 
hay como un solcito que sale... 

Trabajó una temporada en la estancia 
de don Pancho Garrido. Allí había una 
muchacha que era la misma alegría. Bue- 
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na, joven, vivaz, vivía cantando. Todo en 3 


ella era salud y gracia. Pero la muerte se la 
llevó cuando" recién florecía. En el velo- 


río estaba Juan entre muchos, pero sólo en , 


su ensimismamiento. Oía la conversación de 
todos como nota de salida de un grave 
bordón que sonaba ura elegía en elogio a 
la muerta. En uno de esos silencios que 
Fay a veces entre compás y compás Juan 
Sijo, (y sus palabras aunque veladas por 
la emoción sonaron claras y precisas): 

—Era como una sándia de arenal ca- 
liente.... 

(Los espíritus quedaron tensos) 

Sin habla terminó, ya temblándole la 
voz). 


—Tenía un corazón dulce y fresco... 


Envejeció este hombre. Cuando entró en 
sus últimos días estaba en la estancia de 
Juan Francisco Delgado, hombre malo y 
ruin, quien corrió de las casas a Juan a 
pesar de los ruegos de su mujer e hijos, 
Fué cuando lo recogió el negro Martín 
Queirolo, 

El viejo salía de níañara, puerta afuern, 
con un banquito de ceibo. Frente a los 
campos ilímites, a la vista del espeso mon- 
te de la Laguna Limpia, se pasaba as 
horas, más que mirando todo esto mirsn- 
Ac su vida. No pedía nada. La negra Jua- 
na le alcarzaba mate y caldera. Lo llama- 
ban a comer. Lo hacían ir a dormir. Una 
mañana no pudo levantarse, El negro Mar- 
tn se le arrimó y le dijo: : 

—No se aflija, don Juan. Igual va a se- 
guir viviendo. 

—Muriendo, que no es lo mesmo —res- 
pondió el hombre. 

Al cabo de unos días entró en una larga 
agonía. Queirolo y la negra conocieron una 
noche que sería la última de Juan. Acos- 
taron y sosegaron a los hijos y se senta- 
ron a la vera del catre del viejo. El ne- 

o hablaba en voz baja de vez en cuando 
í su mujer. Y siempre se iba al mismo 
tema: la ruindad del i 
por dejar “tirao a 


_—No, regro. Me asombro de que 
lágrimas sean claras como el agua de 
Laguna Limpia, 


fijate; las de él no 


ser las 
tuyas; deben ser ES Pe 


escuras como tinta... 
José MONEGAL. 

(Especial para EL DIA). 

Dibujo del autor. 
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MIENTRASTANTO, TARZAN PONÍA EN 
PRÁCTICA UNA PELIGROSA ESTRATA 
GEMA PARA ESCAPAR, HACIENDO 
VOLCAR A PROPOSITO LA CANOA. 
Y SACANDO VENTAJA MIENTRAS 
LOS ATERRORIZADOS HOMBRES 

PANTERAS ¡ARATABAN DE ESA 


UVELLAS AGUAS LES 
ÑAS DEC pS A, Y 


EN EL MOMENTO QUE IBA A SALTAR A LA ORILLA Y PONERSE A 
SALVO, UN ENORME SAURIO SE DESLIZO DESDE LA ORILLA SOMBRIA. 


GIMLA ATACO LANZAN- ¿se 

DO TERRIBLES GOLPES JW 34 1 

CON LOS DIENTES Y LA A VE 

COLA...PERO HASTA 

ESAS TERRIBLES AR- 

MÁS. ERAN DE POCO 

VALOR CONTRA EL RA | 

PIDO CUCHILLO DEL NN 
SEÑOR DE LA SELVA. 


PRONTO SE DIRIGIO TARZAN HACIA E EL L TEMPLO YY DESPUES DE - PONER, 
TODAS LAS € TO U 
CA NTANA EN EL TECHO: Y VIO UN NÚEVO CEREMONIAL 
que Se ESTABA CELEBRANDO. PÉRO ESTA VEZ LA VICTIMA ERA 
U AMIGO TUSKER. 


E NE E 3 ) EL PROXIMO DOMINGO. a las 10 de la mañana 


“Concentración de Tarsancitos” 


en la radioplatea de Casa de Galicia 


X los socios del Club de los Tarrancitos deben relirar sus invitaciones en horas de oficina en C. X 32, Vi MY 1383 
C A Z Obsequio a todos los concurrentes 


SUCURSAL GOES: GRAL. FLORES 2341 


. - . presenta la 


más extraordi- 


naria selección 
de auténticas 


novedades para 


EN SUS TRES CASAS 


PRECIOS AL ALCANCE 
DE TODOS 


Clientes del interior: Soli- 
citen muestras por correo a 


CASA MATRIZ 
AGRACIADA 2302 esq. M. SOSA 
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